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			En memoria de Mateo Andrés Martín, S. J.

		

	
		
			Dedicatoria

			A Dios, a la Virgen María Asunta al cielo.

			A mi familia, a mis amigos, amigas.
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			Resumen. 
Un hombre, un camino, un libro

			Presentamos un camino de desarrollo personal, en memoria del sacerdote jesuita Mateo Andrés, profesor, escritor, conferencista, fallecido en el año 2008, quien, durante más de cuarenta años, con sus clases, sus libros, artículos y retiros, mostró un concreto y sencillo proceso de crecimiento personal y comunitario, por influencia de los convivientes. Su obra principal, Puedo ser otro y feliz, es el eje central en torno al cual giran sus escritos. Las citas a sus publicaciones son frecuentes por deseo expreso de Mateo Andrés, porque, cuando en 1998 le dije que deseaba escribir sobre su pensamiento, me respondió: «Ve a mis libros, saca de ellos lo que quieres saber de mí».

			Entrar en contacto con mi ser, tomar conciencia de lo que me gusta o me disgusta, de lo que es bueno y negativo para mí, ver hacia dónde me dirijo y cuál es el sentido de mi vida; en resumen: abrirme a mí mismo, a los demás, a la trascendencia. Desarrollar la personalidad me aporta una percepción más cercana a la realidad, me hace ser más libre, generoso, creativo, con un alto sentido de responsabilidad y una mayor tolerancia para afrontar con autenticidad los desafíos de cada día. Profundizar en el conocimiento de la personalidad y, en consecuencia, desarrollarla, hace que crezca y madure como individuo. Para el hombre y la mujer de nuestro tiempo es un auténtico desafío edificar-nos, trabajar-nos, aprender a amar-nos.

			Cada capítulo quiere dar un paso hacia este fin. En el primero, llamado planos, nos fijamos en la personalidad y sus componentes, hacemos un sondeo general sobre el significado del concepto «personalidad» y los niveles que la componen, definimos sus raíces, su amplia estructura y siete teorías sobre su configuración. En el segundo capítulo, nos centramos en los materiales, las herramientas que Mateo Andrés considera apropiadas para el desarrollo de la personalidad. Y en el tercer y último capítulo, nos ponemos manos a la obra con los tres pasos fundamentales del método de Mateo Andrés para ser feliz y hacer felices a los demás.

			Cuando experimentamos nuestra limitación y pequeñez, cuando vivimos en la confusión, la ansiedad y la frustración, sentimos entonces una desesperada necesidad por descubrir qué nos falta. Queremos ayudar al hombre y la mujer concretos en la búsqueda de su felicidad, que ya está en semilla dentro de nosotros, esperando que la hagamos germinar. Este escrito quiere ser una aportación real a muchas personas que desean salir del sufrimiento y comenzar el camino de su realización personal.

			Palabras clave: autorrealización, terapias, autoestima, autoamor, felicidad, aceptación, convivencia, personalidad, desarrollo, valores.

		

	
		
			Abstract. 
A man, a way, a book

			We present a way towards personal development, in memory of the jesuist priest Mateo Andrés, profesor, writer, lecturer. This priest, who died in 2008, for more than 40 years showed in his lectures, his books, articles and retreats a simple factual process of development, both personal and community shared, this last by influence of the cohabitants. His main work “I can be another one and a happy one” is the axis around which his other writings rotate. It is his wish that I quote his own publications as in 1998, when I told him that I had the intention of writing about his theories and thoughts he answered: go to my books, you can withdraw from my books whatever you want to know about me.

			To get in contact with my own self, to be conscious of what I like or what I dislike, of what is positive or negative for me, to know where I am heading my life for, and what the meaning of life is, in a few words to know myself and open myself to the others, to trascendence.

			Developing my personality provides me with a closer perception of reality. It makes me freer, more generous, more creative, with a high level of responsibility and more tolerance to face the daily challenges of life in a truthful honest way. By deepening in the knowledge of one’s personality and developing it makes me grow and mature as an individual. It is a real challenge for the man and woman of our times to build ourselves, to work ourselves, to learn how to love ourselves.

			Every chapter is a step ahead in that direction. In the first chapter, called Planos, we focus on the personality and its components, we search into the concept of personality and its different levels, we define its roots, its wide structure and and seven theories about its shaping.

			In the third chapter we focus on the Materials, the tools Mateo Andrés considers necessary in the development of personality. In the third and last chapter we set ourselves to work following the three main steps of the master’s method to be happy and make the others happy.

			When we experience our limitation and smallness, when we live in confusion, anxiety and frustration, we perceive the absence of something, we feel the need of knowing what is there that we so badly need.

			I wish to help both man and woman as individuals in their search for happiness, which is originally inside us like a seed waiting for us to make it germinate and grow.

			This book aims to be a real contribution to help so many people who want to free themselves from their suffering and want to begin the path of personal realization.

			Key words: personal development, self image, love of yourself, self development, happiness, good clean cohabitation, friendship, love.

		

	
		
			Prólogo. 
Buscando la felicidad

			Con toda sinceridad, he de reconocer mi admiración por la personalidad y misión del sacerdote jesuita Mateo Andrés Martín, nacido en el pueblo de Micieces de Ojeda, provincia de Palencia, España, el 19 de noviembre de 1921, doctorado en Filosofía en la Universidad Gregoriana de Roma. Su paso por Cuba y su docencia en El Salvador y en Santo Domingo hacen de él un celoso misionero y un excelente maestro en la búsqueda de la felicidad. Este libro en homenaje de Mateo Andrés revitaliza y fecunda la entrega magisterial de este valioso sacerdote hijo de san Ignacio de Loyola.

			Resulta especialmente enriquecedora su continuada insistencia en la idea y la tarea de la búsqueda de la felicidad, como se refleja en sus obras El hombre en busca de felicidad, El hombre en busca de paz, El hombre en busca de sí mismo y El hombre en busca de Dios. La búsqueda y la felicidad son las líneas fundamentales de su pensamiento y de su enseñanza. Tres ejes que traviesan toda la revelación judeocristiana, plasma y argumenta el Hno. Miguel Ángel en este libro, la búsqueda, la felicidad y la sabiduría.

			1. La búsqueda

			Busca quien anhela algo. La piedad israelita recordaba una famosa exhortación contenida en el libro del profeta Isaías: «Buscad al Señor mientras se deja encontrar» (Is 55,6). En un lenguaje paralelo, Jesús de Nazaret invita a sus seguidores a «Buscar primero su reino y su Justicia» (Mt 6,33).

			Jesús puede formular esa invitación porque él no busca su voluntad, sino la voluntad del que lo ha enviado (Jn 5,38). Mientras que sus adversarios no buscan la gloria que viene solo de Dios (Jn 5,44), él, que es veraz, busca la gloria del Padre que lo ha enviado (Jn 7,18).

			El evangelio nos da unos ojos nuevos para ver lo invisible. Un refrán judío dice que «el agua es lo último que logra ver el pez». Buscamos a Dios desde Dios, desde el interior de Dios. Pero quienes lo han encontrado han de mantenerse todavía en el camino. A Dios nunca se lo encuentra del todo. Es inasible como el viento.

			Los cristianos buscan a su Señor porque él previamente ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido (Lc 19,10). Ellos lo saben y quieren hacerlo saber a todas las gentes.

			El relato de Juan pone en boca de Jesús unas palabras misteriosas dirigidas a los judíos: «Me buscaréis y no me encontraréis» (Jn 7,34). Su sentido se esclarece al comprobar su parecido con la presentación de la sabiduría: «Me buscarán y no me encontrarán, porque aborrecía el saber y no escogían el temor del señor» (Prov 1,28-29). Son palabras que evocan la tentación de los que viven acomodados, renunciando al esfuerzo de la búsqueda.

			Ahora bien, los discípulos del Señor creen que han llegado los tiempos en que todos los hombres busquen a Dios (Hch 15,17). Buscar a Dios ya no es cuestión de lugares ni de pertenecer a una determinada nación. Buscamos a Dios mientras vivimos, nos movemos y existimos en Dios. Y en él y por él buscamos la felicidad que anhelamos.

			La búsqueda está expresa en cada uno de los capítulos que, como monje de la tradición benedictina, el Hno. Miguel Ángel aglutina desde la mirada a la personalidad (primer capítulo), las herramientas para su desarrollo (segundo capítulo) y el proceso búsqueda-encuentro en el camino de autoconocimiento y autoaceptación personal, que lleva a la realización, sin culminar allí: va hacia la trascendencia (tercer capítulo), siendo fiel al legado del P. Mateo Andrés, sus escritos y enseñanzas.

			2. La felicidad

			La obra principal del padre Mateo Andrés Martín lleva por título Puedo ser otro y feliz. En ella se revela el núcleo de su pensamiento y el ideal de su docencia. Y con toda razón. Ser felices y hacer felices a los demás es el gran desafío para la persona que no ha renunciado a serlo. Si eso es verdad para toda persona, es un itinerario indispensable para los creyentes.

			Ya el hombre primordial, colocado en una situación paradisíaca de armonía, percibe que su vida no puede construirse en la «autonomía». Dios mismo le da un «precepto» (Gén 2,16-17), que, en realidad, es la revelación del proyecto de Dios sobre el mundo y sobre la humanidad. De la atención a esta voluntad de Dios depende la felicidad del ser humano y su armoniosa inserción en el conjunto de toda la creación.

			Según el primer salmo, esta vocación moral del hombre incluye la alabanza de la piedad y del temor de Dios: «¡Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos, sino que su gozo es la ley del Señor y medita su ley día y noche!» (Sal 1,1).

			Esta orientación está presente en los proverbios que proclaman la felicidad que implica prestar atención a la sabiduría: «Dichoso el hombre que me escucha velando ante mi puerta cada día, guardando las jambas de mi entrada» (Prov 8,34).

			La felicidad suscita la felicitación y viceversa. Una mujer del pueblo proclama dichoso el seno que llevó a Jesús y los pechos que lo amamantaron (Lc 11,27) y Jesús replica atribuyendo tal felicidad a todos los que escuchan la palabra de Dios (Lc 11,28).

			En el Evangelio de Mateo, este estilo de felicitación se condensa en el llamado «sermón de la montaña» (Mt 5,3-12). En el Evangelio de Lucas, a las cuatro bienaventuranzas se contraponen otras tantas malaventuranzas, que anuncian la inversión de la suerte personal entre esta vida y la futura (Lc 6,20-26).

			Estos textos nos revelan qué significa en realidad ser persona. Pueden entenderse como un proyecto vital, en cuanto desvelan los auténticos valores que tutelan la auténtica humanidad del hombre.

			El Hno. Miguel Ángel recoge en la introducción del libro una idea sobre la felicidad del P. Mateo Andrés que deseo traer aquí porque entronca con la tradición judeocristiana, como itinerario de vida, de los bienaventurados y dichosos, de los felices según el Reino de los Cielos:

			«La felicidad parece un sueño imposible. Como lloraba el poeta: Felicidad, sueño vano de un bien que no está en la tierra… Pero como la hiedra a una pared ruinosa, ese sueño se agarra a la mente y al corazón del hombre y renace, inextirpablemente, en cada hueco y en cada hendidura de la existencia humana».1

			De modo que la felicidad no solo es posible, sino tarea de cada persona, no la felicidad que vende el mundo de la publicidad ni la sociedad de consumo, sino esta felicidad real y concreta que Dios infunde en el corazón de cada persona como suma y compendio de la existencia humana (Cap. 1).

			3. La sabiduría

			Convencido de la verdad ontológica de esta vocación humana a la felicidad, el padre Mateo Andrés había escrito su primer libro Matrimonio adulto, dedicado especialmente a los matrimonios. Su reflexión ulterior le llevaría a escribir su obra Puedo ser otro y feliz. Con toda razón, esta obra constituye un auténtico manual para intentar alcanzar la felicidad personal. Una felicidad que no puede ignorar la apertura humana a la trascendencia de Dios, como el mismo autor escribió:

			«Mis libros especialmente estos cinco citados, quieren enseñarnos esa sabiduría nueva. Quieren enseñarnos que a Dios, al otro y a uno mismo, los hallamos siempre en un enfrentamiento positivo de la vida, en la felicidad, cuando nos sea posible y, cuando eso no es posible, en la paz».2

			Esa fundamentación de la realización personal y de la ética en la búsqueda de la felicidad hoy se considera como un lenguaje moderno y seductor para este tiempo. Sin embargo, se ignora que nos remonta a la presentación de la segunda parte de la Suma teológica de santo Tomás de Aquino. Según él, la bondad moral se equipara a la búsqueda de la felicidad. Una búsqueda en sinceridad y en clara fidelidad antropológica. Una búsqueda que deja de lado los cantos de sirena que invitan a la persona a la satisfacción inmediata, es decir, a las tentaciones del tener, del poder y del placer. Del aparentar y de la mentira, a fin de cuentas.

			De modo que las herramientas que el P. Mateo Andrés propone para el desarrollo de la personalidad, recogidas en el capítulo 2, argumentadas y desarrolladas, con ejemplos e interrogantes que nos hacen de espejo a lo largo de la lectura del texto, emanan de la tradición patrística de la Iglesia, con un lenguaje actual y cercano tanto para el investigador como para el lector que desea disfrutar de este homenaje al P. Mateo Andrés y aprovechar todo el bien que aquí se ofrece.

			En su primera exhortación apostólica, el papa Francisco se ha atrevido a señalar tres manantiales de los que brota la tristeza de nuestra generación: «El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada».3 Partiendo de indicaciones negativas, es de desear que la persona descubra de nuevo la búsqueda de la felicidad verdadera.

			Esa felicidad que no es posible solo desde sí mismo, sino que es relación con los demás (la convivencia, capítulo 2), porque gracias a la sana convivencia generamos personas sanas y sociedades que generan vida, desde la tolerancia, la entrega a los demás, la autenticidad, la generosidad, la pasión por la vida, el amor (capítulo 3).

			El padre Mateo Andrés Martín, fallecido el día 7 de junio del año 2008, se anticipó a esta observación. Ahora su alumno, el hermano Miguel Ángel Arias Pérez, OCSO, desde su retiro en la abadía cisterciense de Viaceli, en Cantabria, España, nos ofrece una obra tan interesante como profunda y práctica a la vez. En este libro Camino a la felicidad. Desarrolla tu personalidad, el Hno. Miguel Ángel nos acerca a la figura y a la obra de su maestro, la amplía y actualiza con una reflexión que abre nuestro espíritu a la esperanza.

			José-Román Flecha Andrés

			Catedrático emérito de Teología Moral

			Universidad Pontificia de Salamanca

			

			
				
					1	Andrés, M. (1997). La felicidad personal: ¿utopía o posibilidad concreta? (p. 15) (2.ª ed.) Santo Domingo: Amigo del Hogar.

				

				
					2	Andrés, M. Comentando mis libros, Amigo del Hogar, (561), 11.

				

				
					3	Francisco, exhortación apostólica Evangelii gaudium, 2.

				

			

		

	
		
			Introducción. 
Un hombre, un camino, un libro

			«La felicidad parece un sueño imposible. Como lloraba el poeta: “Felicidad, sueño vano de un bien que no está en la tierra…” Pero como la hiedra a una pared ruinosa, ese sueño se agarra a la mente y al corazón del hombre y renace, inextirpablemente, en cada hueco y en cada hendidura de la existencia humana».4

			Mirando nuestra vida de cerca, la vida personal de cada uno, caemos en la cuenta de que sufrimos mucho; a nivel físico, social, laboral y emocional. La felicidad parece un sueño imposible. ¿Por qué no somos felices? ¿Qué nos impide la felicidad? ¿Existe un modo de ser feliz? En este libro deseamos acercarnos a ese anhelo de felicidad que todo hombre y toda mujer tiene grabado en su ser desde que nace. Creemos que es posible alcanzar esta meta. Lo vemos en la vida de las personas que lograron un grado considerable de realización personal y, como consecuencia, de felicidad. Por eso consideramos que el hombre y la mujer que desarrollan su personalidad son felices, y esto empieza a suceder desde el inicio del camino de trabajo personal. Desde que ponemos en marcha el proceso de crecimiento y desarrollo. De modo que el hombre y la mujer que desean ser felices pueden ponerse en camino hacia la felicidad humana desarrollando su personalidad.

			Ofrecemos en estas páginas un camino hacia el desarrollo personal, en memoria del sacerdote jesuita Mateo Andrés: profesor, escritor, conferenciante…, fallecido en el año 2008. Por más de cuarenta años, enseñó un concreto y sencillo camino hacia el proceso de crecimiento personal y comunitario; con sus clases, sus libros, artículos, retiros y talleres. Su obra principal, Puedo ser otro y feliz, es el eje en torno al cual giran sus escritos. Queremos compartir en este libro las riquezas de sus enseñanzas para el crecimiento y el desarrollo personal, que da como resultado la paz personal y social, la aceptación propia y de los demás. Una vida más plena. Este es un camino sencillo y real que se adapta a toda persona y situación. Los seguidores de los libros y escritos de Mateo Andrés, quienes participaron de sus clases, cursos y retiros, son un grupo importante de personas a quienes también nos dirigimos en este escrito, para mantener viva su enseñanza. Las citas a sus publicaciones son frecuentes, por deseo expreso de Mateo. Cuando le dije, en 1998, que quería escribir sobre su pensamiento, me respondió con una sola frase: «Ve a mis libros, saca de ellos lo que quieres saber de mí».

			Este escrito, que nació como texto de una tesis, guarda bastante relación con dos visiones actuales del humanismo: la psicología humanista y las terapias de tercera generación, conocidas como terapia de aceptación y compromiso (ACT). Mateo siempre enseñaba en sus clases dos modos de lectura: la horizontal y la vertical. La lectura horizontal es la lectura misma del texto, por ejemplo, la «P» antes de la «A» se pronuncia «PA». Pero en la lectura vertical, el lector entra en diálogo con el texto, después de hacer una correcta lectura horizontal: leo un párrafo, cierro el libro y me pregunto: ¿a mí qué me dice? ¿Qué entiendo de esto que acabo de leer? La ampliación y el enriquecimiento del pensamiento de Mateo Andrés, que presentamos aquí, es fruto de la lectura vertical de sus escritos, siguiendo la corriente de la psicología positiva, que estudia de manera científica las fortalezas, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de los individuos, lo cual se aleja del positivismo filosófico de Augusto Comte.

			Más que un resumen o esfuerzo de síntesis organizada del pensamiento de Mateo Andrés —que se refleja especialmente en el segundo capítulo—, queremos subrayar la importancia del sujeto a tratar: la personalidad (primer capítulo). Presentar, más adelante, los recursos fundamentales que Mateo Andrés propone para su desarrollo (segundo capítulo). Con el objetivo de aterrizar en el tercer capítulo de la autorrealización, que es fruto maduro del proceso de desarrollo personal y paso cierto en el camino hacia la felicidad. Pero no nos quedamos aquí, deseamos ir más allá, hacia la trascendencia.

			El presente escrito tiene un marcado carácter híbrido, conjugando ciencia y espiritualidad, donde ambos aspectos de la realidad se complementan para alcanzar uno de los objetivos de este libro: llegar a todos los lectores. No debe resultar extraño que un monje conjugue la espiritualidad con la filosofía, la psicología y la autoayuda. Los Padres del Desierto —monjes que en los primeros años de la cristiandad se retiraron para vivir en soledad y oración continua— son maestros en humanidad, son sabios en la comprensión del corazón humano y expertos en la búsqueda del saber por excelencia, que es Dios mismo.5 Como indagaremos en el primer capítulo, la persona es una sola, no somos compartimientos de ahora toca espiritualidad, ahora toca ciencia, ahora tecnología…, aunque, en la sociedad actual, se vende como normal la división interna de la persona, donde el ser, el pensar y el hacer no van de la mano. Tal vez, esa sea la causa de la angustia y la desazón internas de aquellos que no se encuentran consigo mismos.

			Queremos remarcar esta idea de unidad e integración, de todos los aspectos que forman la personalidad. Asimismo, el apelativo «monje», que significa uno —del término monos en griego—, indica que, mientras el monje busca a Dios en el monasterio, recorre un camino de unificación interior —consigo mismo— y exterior —con los hermanos de comunidad y con toda la humanidad—. También cabe mencionar una de las características principales de la Orden Cisterciense a la que pertenezco: nuestros padres son especialistas en antropología, como quedó plasmado en sus abundantes escritos.6 Por eso, queremos llegar a todo hombre y a toda mujer buscador y buscadora, caminante; sin importar su credo religioso, espiritual; si es practicante, creyente o no, porque el bien y la bondad, el deseo de ser mejor y vivir en plenitud, está inscrito en la esencia de la humanidad.7

			Entrar en contacto con mi ser, tomar conciencia de lo que me gusta o me disgusta, de lo que es bueno y negativo para mí; distinguir hacia dónde me dirijo y cuál es el sentido de mi vida; en resumen: abrirme a mí mismo, a los demás, a la trascendencia. Consideramos que desarrollar la personalidad me aporta una percepción más cercana a la realidad, me hace ser más libre, generoso, creativo, con un alto sentido de responsabilidad y una mayor tolerancia para afrontar con autenticidad los desafíos de cada día. Profundizar en el conocimiento de la personalidad y, en consecuencia, desarrollarla, me hace crecer y madurar como individuo. Si este libro fue útil para uno solo de sus lectores, así como lo fue para mí y para otros que lo leyeron, ha cumplido en gran parte su cometido.

			Para el hombre y la mujer de nuestro tiempo, es un auténtico desafío edificar-nos, trabajar-nos, aprender a amar-nos. Cada capítulo quiere dar un paso hacia esa meta. En el primero, que llamamos planos, analizamos la personalidad y sus componentes, hacemos un sondeo general sobre el significado del concepto «personalidad» y los niveles que la componen, pretendemos abarcar sus raíces, su amplia estructura y siete teorías sobre su configuración. En el segundo, nos centramos en los materiales, es decir, en las herramientas que Mateo Andrés considera apropiadas para el desarrollo de la personalidad y otras que recomendamos. Y en el tercer y último capítulo, nos ponemos manos a la obra con los tres pasos fundamentales del método de Mateo Andrés para aceptarme y ser feliz, y, en consecuencia, hacer felices a los demás.

			Las frecuentes citas que aparecen no son insignificantes. Están al servicio de los investigadores y para quienes deseen profundizar, de manera personal, leyendo verticalmente, mientras se abren camino en el desarrollo personal. Del mismo modo, queremos mantener un diálogo con el lector por medio de las cápsulas que aparecen al final de cada bloque. Estas cápsulas son como breves motivaciones para contrastarnos con lo leído y así entrar en un «tú a tú» con el texto, ansiando que esta no sea una lectura más, sino que, como el buen vino, deje poso en la vida personal.8 Las cápsulas al final de cada unidad pueden ser pequeños instantes de reflexión, de meditación o un stop en el transcurso de la lectura, como desees emplearlas. Del mismo modo, los ejemplos que encontrarás en la lectura van en esta línea, con el anhelo de que tú pongas tus propios ejemplos al llevarlos a tu realidad. Así también los gráficos que acompañan el texto quieren ayudar en la comprensión del texto. Si tanto las citas como las cápsulas de retroalimentación después de cada unidad suponen un entretenimiento innecesario, puedes prescindir de ellas y seguir adelante con la lectura.

			Cuando experimentamos nuestra limitación y pequeñez, cuando vivimos en la confusión, la ansiedad y la frustración, sentimos una desesperada necesidad por descubrir qué nos falta. Por eso queremos ayudar al hombre y la mujer concretos en la búsqueda de su felicidad, que ya está como una semilla dentro de nosotros, esperando que la hagamos germinar. Este escrito desea ser una aportación real a muchas personas que desean salir del sufrimiento y comenzar el camino de su desarrollo.

			«Descubrimos que contamos con pocas ayudas para guiarnos en nuestra búsqueda y que debemos confiar en el único poder que tenemos, en ese instinto natural que nos impulsa hacia la creación, la elección, la liberación y el cambio».9

			

			
				
					4	Andrés, M. (1997). La felicidad personal: ¿utopía o posibilidad concreta? (p. 15) (2.ª ed.) Santo Domingo: Amigo del Hogar.

				

				
					5	Sabiduría 7, 21. 8, 6.

				

				
					6	Nuestros padres cistercienses son maestros en el conocimiento del corazón humano. Esta sabiduría quedó plasmada, especialmente, en los sermones que daban a los monjes de sus comunidades, en la sala del capítulo, donde los hermanos se reúnen con frecuencia para recibir la enseñanza del abad. Los padres cistercienses, que son considerados como los principales escritores en nuestra orden, son Bernardo de Claraval, Elredo de Rievaulx, Guerrico de Igny y Guillermo de Saint-Thierry. El listado de monjes cistercienses autores es muy amplio, va desde el siglo XII hasta nuestros días.

				

				
					7	Veremos este anhelo humano en el tema de la intradistancia, capítulo 2.

				

				
					8	El poso es el sedimento de levaduras residuales y otras partículas propio de la uva, que se acumula en el fondo de la botella, como resultado de la fermentación y del añejamiento del vino.

				

				
					9	Buscaglia, L. (1995). Amor. Ser persona: el poder terapéutico de los sentimientos. (p. 198) Barcelona: Plaza & Janés.

				

			

		

	
		
			Breve semblanza de Mateo Andrés, S. J. (1921-2008)

			Mateo Andrés Martín nació Micieces de Ojeda, en Palencia, España, el 19 de noviembre de 1921. Estudió en el Seminario Menor de Comillas (Santander), y el 14 de septiembre de 1940, cumplidos los 19 años, ingresó en el noviciado de la Compañía de Jesús en Salamanca. Fue ordenado sacerdote el 24 de julio de 1951. Hizo estudios de Teología en Comillas, España, del 1948 al 1952. Después viajó a Roma, del 1953 al 1955, donde hizo un doctorado en Filosofía en la Universidad Gregoriana.

			Comenzó como profesor en el Seminario Pontificio Santo Tomás de Aquino en 1955, donde dedicó su labor docente a la formación del clero con sus clases de Filosofía, Teología y Psicología. De 1957 a 1961, estuvo en el Seminario el Buen Pastor en la Habana (Cuba), pero al cerrar el seminario en 1961, le enviaron al Seminario San José de la Montaña en El Salvador por un período de tres años, donde enseñó Filosofía. Su personalidad reflexiva y su preocupación por el bienestar emocional del ser humano le condujeron a realizar cursos de dinámica de grupos en Puerto Rico (1969) y Madrid (1971-1972).10 Mateo Andrés impartió clases de Psicología, por un largo tiempo, en la Universidad Pedro Henríquez Ureña, a la vez que pone en circulación su primer libro, Matrimonio adulto, en el año 1977. Mateo Andrés fue, sin lugar a dudas, una persona sumamente sencilla, amable y afectuosa, que disfrutó impartiendo cursos de autoestima y automejoramiento personal a matrimonios y a sus fieles lectores.

			En su sencilla entrega a Dios, Mateo Andrés se enfrentó a la realidad del ser humano, cuya existencia encierra una real contradicción: por un lado, estamos orgullosos de nuestros logros en el campo de la ciencia y la técnica; nos colmamos de sueños y aspiraciones que forjamos en planes y proyectos. Los cuales, esperanzado, se lanza a realizar. Su fascinación por el consumo y el tener hacen que se sienta poderoso. Pero, a la vez, el ser humano experimenta el dolor y el sufrimiento, porque las dificultades le hacen consciente de su pequeñez y limitación. Motivado por esta realidad, Mateo Andrés escribe su primer libro (Matrimonio adulto), el cual dedica especialmente a los matrimonios, y, más adelante, expone su enseñanza sobre la persona libre y auténtica en el libro Puedo ser otro y feliz; el cual es considerado como un manual para el logro del crecimiento y la felicidad personal. A este libro le siguen otros cuatro: El hombre en busca de felicidad, El hombre en busca de paz, El hombre en busca de sí mismo y El hombre en busca de Dios; los cuales, según afirma el mismo Mateo, son aplicaciones concretas a la vida diaria de la teoría expuesta en Puedo ser otro y feliz.

			«Mis libros especialmente estos cinco citados, quieren enseñarnos esa sabiduría nueva. Quieren enseñarnos que a Dios, al otro y a uno mismo, los hallamos siempre en un enfrentamiento positivo de la vida, en la felicidad, cuando nos sea posible y, cuando eso no es posible, en la paz».11

			Mateo Andrés celebró su Pascua hacia Cristo en Manresa Loyola (Santo Domingo), el 7 de junio de 2008. Considerado el mayor experto en la República Dominicana en dinámica de grupos, recibió, entre otros galardones, el premio de la Academia Dominicana de la Lengua (15 de abril del 2004). Su entrega tenaz como escritor y docente fue reflejo inseparable de su competencia y aceptación personal. 66 años de Jesuita, 57 de un fructífero sacerdocio, más de 50 de docencia en el Seminario Pontificio Santo Tomás de Aquino en Santo Domingo, varios cursos de dinámica de grupos, talleres y seminarios le acreditan como una de las personas más experimentadas en la compresión de la humanidad.12 Mateo es un referente importante de la piscología positiva en la República Dominicana.

			

			
				
					10	Cf. Andrés, M. (1994). Puedo ser otro y feliz. (7.ª ed.) Santo Domingo: Amigo del Hogar.

				

				
					11	Andrés, M. Comentando mis libros, Amigo del Hogar, (561), 11.

				

				
					12	http://www.antsj.org/qepd_mateoa.php

				

			

		

	
		
			Capítulo 1. 
Planos: la personalidad

			«La meta más alta del desarrollo humano es la personalidad».13

			Wilhelm Arnold

			[image: ]

			En este primer capítulo procuramos:

			•Analizar el significado del concepto personalidad y describir cada uno de sus niveles y sus partes.

			•Identificar sus raíces biológicas, sociológicas y antropológicas.

			•Listar los componentes de su estructura, además de relacionarnos con siete teorías sobre la personalidad.

			1. La personalidad

			La palabra «persona» está tomada del latín clásico persona, y quizás tenga algo que ver etimológicamente con la palabra etrusca fersu y con la griega prosopon. En la antigüedad, se denominaba con el vocablo persona a la máscara que utilizaban los actores en las representaciones teatrales, la cual expresaba de manera prominente el tipo de personaje que se estaba dramatizando.14 Persona, incluso en tiempos antiguos, pasó a significar otras cosas; entre ellas, el actor que la máscara ocultaba, es decir, el verdadero conjunto de cualidades internas o, también, una persona importante.15

			Con el paso de los años, la palabra persona fue adquiriendo nuevas acepciones, que pasan del plano concreto al abstracto. Cicerón (106-43 a. C.) utiliza la palabra persona con cuatro significados diferentes:

			1. 	Como aparecemos ante los demás —aunque no realmente como somos—.

			2. 	El papel que el comediante representaba en el drama —en Roma, se llamó persona al actor que encarnaba un personaje—.

			3. 	La unión de las cualidades del sujeto orientadas a su acción —significado que germinará en las ulteriores definiciones de los psicólogos—.
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